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Viajes y caudillismos 
El cargo 1148 

V iaja el canciller Fernando So
lana: es normal que lo baga; es 
parte primordial del trabajo de 

un secretario de Relaciones Exteriores. 
Viajan también los dirigentes de los prin
cipales partidos mexicanos: se va ha
ciendo normal, también, que en la escena 
·nternacional se expongan los temas de la 
política mexicana, se examinen las cues
tiones internacionales que afectan a Mé
~co, se entable diálogo y se planteen y 
estrechen alianzas con las corrientes afi
nes. Ya no hay lugar para la política de 
campanario. • 4 



Viene de la 1 

Solana fue recibido en Moscú por el 
presidente Mijail Gorbachov en la vís
pera de que éste se enfrentara al co
mité central del Partido Comunista de 
la Ufiión Soviética y sacara avante su 
política reformista. La Unión Sovié
tica no es ya la potencia que fue, en 
parte porque reconoció sus dificulta
des estructurales y en parte porque, 
para remediarlas, abdicó de posicio
nes y aun deberes que segmentos im
portantes de la comunidad 
internacional le atribuyeron. Pero no 
ha sido borrada del mapa, y a pesar de 
sus tensiones interiores es todavía in
terlocutor imprescindible en toda di
plomacia que no quiera ser simple 
actividad de relaciones públicas, ejer
cida por una Cancillería que rehúse el 
papel de oficina meramente apta para 
las atenciones sociales. Se prevé que el 
Presidente Salinas viaje a la Unión So
viética a mediados de año, como parte 
de su gira europea, cuando acaso dé 
un vuelco a la historia mexicana y es
tablezca relaciones con el Vaticano. 

Luego, Solana viajó a Praga y más 
tarde a Luxemburgo. Allí firmó con la 
Comunidad Económica Europea un 
acuerdo marco, que rija las relaciones 
entre aquel magno mercado y el nues
tro, en sus dimensiones actuales o en 
las que resulten de sus varios procesos 
de integración. Aparte de la importan
cia intrínseca del acuerdo, es relevante 
que la haga el secretario de Relaciones 
Exteriores y no el de Comercio o el de 
Hacienda. Ambas secretarías se han 
reservado para sí porciones significati
vas de la actividad internacional de 
México, casi nunca para bien de lapo
lítica exterior considerada como un 
todo, pues cuando prevalece la visión 
sectorial y a menudo miope de los ne
gociadores económicos sufre el anda
miaje de los principios y las 
concepciones globalizadoras, las que 
saben que todo concierne a todo. 

El dirigente priísta Luis Donaldo 
Colosio fue a la Universidad de Ari
zona a decir una conferencia, y el pa
nista Luis H. Alvarez viajará a 
Canadá dentro de pocos días. Ya lo 
hizo el del PRD, Cuauhtémoc Cárde
nas, quien del antiguo Dominio pasó a 
España. En ambos países fue recibido 
con honores y muestras de adhesión. 
En la península fue notable el re
cuerdo gratificado por su padre, el 
Presidente Lázaro Cáfdenas, que asis
tió a España, no sólo a la República, 
en las horas negras de su historia re
ciente. Bien nacidos, los antiguos re
fugiados, vueltos a su P.atria cuando se 
restableció la monarquía constitucio
nal, mostraron a Cuauhtémoc Cárde
nas gratitud activa por el acogimiento 
recibido en México. Pero se equivoca
ría--quien creyera que es aquel Cárde
nas, y no este, quien transita en la 
política mundial. En la Universidad de 
Barcelona, por ejemplo, se puntualizó 
que se le recibía en vista de que más de 
seis millones de mexicanos, conforme 
a las cifras oficiales, habían votado 
por él. No es una mala razón. 

Los desplazamientos de Cárdenas 
por el extranjero suscitan en medios 

ubernamentales una reacción airada, 
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que movería a risa por su ridiculez, si 
no extrañara la intolerancia que no 
deja de abatirse sobre el cardenismo. 
Si el Presidente de la República viaja a 
Canadá y expone sus motivos para im
pulsar un tratado de libre comercio, la 
prensa oficialista se destroza las ma
nos en aplausos. Pero si Cárdenas, a 
continuación, en el mismo país, pre
senta sus objeciones y sus alternativas, 
se le zahiere por llevar al extranjero 
nuestros problemas internacionales, 
como si el aldeanismo fuese posible 
aquí y ahora. 

Espero, por lo demás, que no se es~ 
time pecado de lesa majestad la com
paración antedicha, porque quiero 
aplicarla también a otra acusación a 
menudo lanzada contra Cárdenas, la 
de caudillismo. Renunciantes a su par
tido, algunos miembros de él y, sobre 
todo antagonistas del PRD, endilgan a 
su dirigente el dictado de caudillo. Es 
verdad que su liderazgo personal tiene 
un peso específico determinante, pero 
en la etapa de construcción en que to
davía se halla el PRD, esa fuerte pre
sencia ha mostrado ser útil. Un líder 
eminente no necesariamente sofoca la 
fluidez de las corrientes en una agru
pación, y no la inhibe para que crezca 
y gane vigor. Los ejemplos abundan 
en la política internacional. Mitte
rrand y Felipe González, por ejemplo, 
son caudillos de sus partidos, en el 
sentido de que no hay figuras de su 
talla que ensombrezcan su capacidad 
de dirección. Y al contrario, la debili
dad de un líder puede ser nefasta para 
una corriente y para una idea, como a 
su turno lo mostró la incapacidad de 
Almazán, Padilla y Henríquez Guz
mán para aglutinar a sus partidarios 
más allá de las elecciones. Pero lapa
radoja que quiero señalar, por los 
efectos autoritarios que implica, es 
que muchos de quienes cargan sobre 
Cárdenas la condena de caudillismo, 
no vacilan en señalar como un fenó
meno digno de encomio el peso perso
nal de la figura presidencial. Y si se 
tratara de achacar defectos a los cau
dillos, y uno de ellos fuera la caneen- · 
tración en su persona de la capacidad 
de decisión, a fe mía que deberíase 
concluir que el presidencialismo mexi
cano no ha estado, ni está, lejos de las 
fórmulas 

Una muestra de la fuerte presencia 
del Presidente en su partido, se adver
tirá en las próximas semanas, cuando 
aflore el proceso interno de selección 
de candidatos a los cargos de elección 
popular en el PRI. La integración de 
la segunda legislatura de cada sexenio 
ocupa de modo principal la atención 
de Presidente de la República porque 
su configuración es parte del marco en 
que toma su decisión más trascen
dente, la de quién será sucesor suyo. 
Esa determinación, siempre en el cen
tro de la política mexicana, ha adqui
rido en los años recientes una 
significación mayor porque el grupo 
en el poder dispone de un proyecto 
histórico, de una concepción del Es
tado y de la sociedad que requieren 
plazos mayores que los de un sexenio 
para acabalarse y fructificar. Por eso · 
ha habido tan tersa continuidad entre 
el gobierno anterior y el presente; por 
eso se acentúa la distancia entre los 
políticos y los tecnócratas; por eso 
prevalecen los intereses sobre los prin
cipios; y por eso apremia más que 
nunca asegurar, desde ahora, que la 
sucesión presidencial no interrumpa el 
curso institucional impreso por el ac
tual gobierno. Por eso, en fin, la de
terminación de los candidatos a 
diputaciones, senadurías y· cargos en 
la Asamblea -como hace poco las 
candidaturas a gobiernos locales- no 
corresponde realmente a los miembros 
del PRI y ni siquiera a sus dirigentes 
solos, sino a la voluntad presidencial. 

Otros partidos, en cambio, corren el 
riesgo, que no es menor, de los desga
rramientos internos, a fin de que sus 
selecciones de candidatos correspon
dan al interés más general posible. 
Claro que se puede caer en democra
tismos lesivos de los propios partidos, 
como pudiera ser el caso del PRD, 
cuando efectúe elecciones internas 
dentro de una semana en un marco tan 
abierto que la infiltración externa 
puede inducir resultados que conven
gan a los antagonistas del cardenismo. 
Pero también se puede proceder como 
lo ha hecho el Partido Acción Nacio
nal, tanto en su convención n:¡tcional 
(León, hace una semana) en que con
feccionó sus listas para la representa
ción proporcional, como en las 
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al resto 'de sus candidatos. 
Nunca puede declararse que un pro

ceso de selección esté por entero des
provisto de inducciones, sutilezas 
manipuladoras o aun imposición de 
voluntades e intereses más fuertes que 
el resto. La democracia es práctica hu
mana y por lo mismo es posible que 
las debilidades de los hombres tiñan 
todo proceso de aquella índole. Pero 
hay grados. Y la convención panista, 
como ha solido ocurrir en ese partido, 
fue ejemplo de los alcances de la parti
cipación. No todos quedan satisfechos 
con los procedimientos y con los resul
tados, pero no se ha sabido hasta 
ahora que haya quienes no los acaten, 
que es la prueba última a que se so
mete la búsqueda del consenso. 

En esa convención, y en la asamblea 
nacional _paralela, se confirmó la ca
pacidad de dirección que Luis H. Al
varez ha ganado en el PAN. Sería sin 
embargo difícil advertir en él los atri
butos del caudillo, entre otras cosas 
porque en las. elecciones internas que 
hoy se realicen, triunfarán muchos de 
los precandidatos que no le son adic
tos, como puede ocurrir en el Distrito 
Federal mismo con la candidatura al 
Senado. 

La importancia de escoger adecua
damente candidatos al Congreso se 
aprecia en circunstancias como la que 
ha suscitado el cargo 1148, cobro rea
lizado por la Comisión Federal de 
Electricidad y la Compañía de Luz y 
Fuerza del Centro. Tras de la compa
recencia en comisiones del director de 
esos organismos, ingeniero Guillermo 
Guerrero Villalobos, diputados de la 
oposición buscan echar a andar el me
canismo, de apariencia parlamentaria, 
que permite a su Cámara examinar la 
situación y la actuación de entidades 
descentralizadas. Si lo consiguen, 
acaso pongan freno a un gesto de 
arrogancia gubernamental que no 
puede soslayarse. 

No debe confundirse la impugna
ción al cargo 1148 con el carácter pú
blico de las empresas que lo cobran. 
Que los usuarios se defiendan de un 
acto oneroso y arbitrario no supone 
crítica a la pertenencia de esos órganos 
al sector público, como lo muestra el 
hecho de que las tarifas telefónicas 
más recientes provocaron también 
irritación a pesar de que son adminis
tradas ahora por una empresa particu
lar. Lo que está en el centro de la 
cuestión no es la naturaleza del sector 
eléctrico, ni su condición monopólica, 
sino la actitud política que permite a 
las autoridades (y la Junta de Go
bierno de la CFE que aprobó el cargo, 
está compuesta por autoridades) ases
tar de modo inconsulto este golpe a los 
consumidores. Se dirá que su monto 
es ridículo: es menor que un día de 
salario mínimo, cada bimestre. Pero 
aun si se ignorara que millones de 
usuarios deben cuidar hasta el último 
centavo de sus raquíticas economías, 
porque viven en el pauperismo, la na
turaleza política de la decisión la hace 
inadmisible. Al dictarla se nos ha he
cho saber que prevalece en el gobierno 
la noción virreinal de que los consumi
dores -es decir, los ciudadanos- he-

nacido callar obedecer. 


